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LA HISTORIA 
REPITE 

Os señalaba en anterior artículo, epi-
érafiado, como koy, el fundamento de este 
popular principio; lo confirman hecKos 
históricos, cjue a travé.- del tiempo, se re
producen inexorable, fatalmente. Bien pue
de afirmarse, «que la geografía, no cam
bia y las sendas históricas y rutas de 
avance, continúan, secularmente...» 

Comencemos, pues, admirando la 
grandeza de espíritu de Polonia, noble, 
recio y católico país, cuna de héroes de 
leyenda, poetas, músicos, artistas insigne5, 
bello pueblo, de grácil y expresiva corte
sía; templado en las más duras adversida
des. U n a vez más, es obligada a transfor
mar su situación geográfica y política, sin 
su consentimiento, sin consulta, por acuer
do de la llamada Conferencia de Yalta, 
Durante siglos,'^fué Polonia, baluarte de 
Europa contra contra los desbordamien
tos del Este. Fronterizo a vecinos podero

sos, hubo de combaiir ronstante heroica
mente contra intentos de invasión y ape
tencias territoriales del .Zarismo ambicio
so. Ll Gran Ejército Napoieónico. cruzó 
su territorio, al inicial la invasión de Ru
sia y volvió a ocuparlo, a su riigrsso, ya 
derrotado, tras el incendio de Mo-scú. 

Fué escenario de luchas cruentas en la 
pasada guerra mundial de l 9 l 4 - l 8 entre 
dos frentes. Alemania y Rusia... 

Nuevamente en esta guerra terrible, 
tras haber tenido c(ue ceder el pasillo de 
Danzig a Alemania, ha sido protagonista 
trágico en su éxodo infortunado y ahora, 
resurgen ios nombres dramáticos de Vil-
na... Lemberg. . Breslau y otras ciudades 
polacas, añorando el desesperado gesto de 

. los patriotas (Jue hicieion de las ruinas de 
",-Varsovia, reducto del más alto heroísmo. 

Su ejército, lucha, cumpliendo su patrióti
co deber, junto a los aliados, pero... ¿Cuál 
será el porvenir que el destino reserva a la 
Polonia heroica y desgraciada?... 

* 
* * 

Cuando escribimos estas páginas, la 
lucha en el Ueste, se intensifica en las 
márgenes nobles del viejo Phin. . . Baluar
te de los germanos en el Oeste, como el 
Roder lo representa en el Este, solamente 
las aguerridas tropas de Napoleón logra
ron la difícil empresa de cruzarlo victorio
samente N o olvidemos —y permitid que 
el espíritu se abra un instante al horizon-
de la evocación al nombrar al Rhin, que 
fué el patriota Francés Pouget de Lisie el 
que compuso en Estrasburgo aque' vi
brante «Canto de guerra del Ejército del 
Rhin», convertido después en himno na
cional — que inmortalizó su nombre— ba
jo la denominación de «Marsellesa». 

Fueron sus riberas más de un siglo 
después, testigo mudo de la retirada del 
Ejército Alemán, tras el armisticio. Aque
llas tropas se replegaban en l 9 l 8 hacia el 
interior de su país, muy lejos de haber si
do vencidas por el adversario. Se batían 
en retirada, manteniéndose firmes en el 
cumplimiento de su deber patrio, en per
fecto orden e irreprochable disciplida, cu-


